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Juventudes rurales. Representaciones institucionales y autorrepresentaciones de jóvenes del municipio de Susa (Cundinamarca)


Reseña


La juventud rural es un tema que cuenta con poca visibilidad en las agendas académicas y de política pública. Los trabajos e informes realizados se orientan, sobre todo, a fenómenos como la migración hacia las ciudades y la participación en el conflicto armado. Este libro hace un acercamiento distinto, en el que revisa cómo aparecen varias representaciones sobre lo que significa ser joven en zonas rurales.


Resultado de un trabajo de campo de corte etnográfico realizado en el municipio de Susa (Cundinamarca), en el que se incluyeron entrevistas, grupos focales y seguimiento a distintos actores —como instituciones educativas organizaciones no gubernamentales, entidades públicas y jóvenes—, en este libro se exploran elementos como la situación productiva de la región y la afectación en las oportunidades educativas y laborales; las posturas, representaciones y acciones que han adoptado las instituciones locales para la atención a los jóvenes; y las autorrepresentaciones y aspiraciones de estos, y sus prácticas asumidas para “salir adelante”.
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Rural youth. Institutional representations and self-representations of young people from the municipality of Susa (Cundinamarca)


Abstract


The issue of young people in rural areas has little visibility on the academic and public policy agendas. The existing studies and reports focus their attention mainly on phenomena such as migration to cities and participation in the armed conflict. This book takes a different approach to examine how diverse representations of what it means to be young in rural areas emerge.


Result of an ethnographic fieldwork conducted in the municipality of Susa (Cundinamarca), which included interviews, focus groups, and monitoring of different actors—including educational institutions, non-governmental organizations, public entities, and young people—, this book explores aspects such as the productive situation in the region and its impact on educational and employment opportunities; positions, representations, and actions adopted by local institutions for the care of young people; as well as their self-representations and aspirations, and the practices they adopt to “get ahead.”
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Introducción






El inicio de una reflexión sobre juventudes rurales


Las juventudes rurales constituyen una temática que empieza a ser explorada por las ciencias sociales en Colombia. Este interés, que ha venido creciendo en los últimos veinte años, responde a dos tendencias: una es la necesidad de los investigadores en juventud de adentrarse en terrenos de investigación distintos a las ciudades. Esto ha tenido como resultado explorar la particularidad de las poblaciones rurales e indígenas en América Latina, y de aceptar que allí también existen jóvenes, los cuales manifiestan dinámicas particulares, que presentan similitudes y diferencias con sus pares en las grandes urbes (Feixa y González, 2006, pp. 89-90). La otra es la inquietud de mostrar que el acercamiento a los jóvenes rurales debe ir más allá de señalar su presencia en fenómenos de migración, desarrollo agropecuario y violencia, temáticas bajo las cuales se ha estudiado tradicionalmente a las sociedades rurales en la región (Feixa y González, 2006; Jaramillo y Osorio, 2010).


No obstante, persisten algunos vacíos y sesgos en la manera como las universidades y los centros de investigación abordan la temática de las juventudes rurales. Lo anterior está relacionado con las visiones predominantes, al menos en Occidente: mientras que la “juventud”, como categoría general, “ha sido representada en torno al ocio, la educación y el consumo, los jóvenes del campo han sido asociados a la producción y el trabajo” (Silva, 2009, p. 473). En ese sentido, las representaciones sobre la juventud rural están orientadas a ver a estos sujetos como un potencial productivo que puede contribuir al desarrollo del campo, pero también los clasifica como sujetos peligrosos para la integridad de sus comunidades (Silva, 2009, 2012). Dichas representaciones no solo han permeado las perspectivas académicas, sino que además se han convertido en la base de propuestas de políticas públicas, programas y actividades, realizadas por instituciones públicas y privadas, y dirigidas a la población juvenil rural.


Para tomar distancia de estas representaciones, es necesario avanzar hacia la búsqueda del reconocimiento de los jóvenes rurales como sujetos sociales, con un papel activo dentro de las diversas dinámicas de los territorios rurales (López, 2009a). Los jóvenes que viven en el campo poseen la capacidad de reflexionar y actuar dentro de su contexto. Este proceso está fundamentado principalmente por su posición social y sus trayectorias. Así, aparecen tendencias y diferencias en torno a la elección de diversas decisiones, como en la reconstrucción de su propia historia de vida (Serrano, 2002). De ese modo, se aprecia que los jóvenes que viven en el campo pueden elaborar representaciones sobre sí mismos y sobre otros sujetos jóvenes, a la vez que pueden tomar distancia de las imágenes reproducidas por las representaciones externas a ellos.


El presente texto se ocupa de las representaciones que diversos actores sociales elaboran acerca de los jóvenes que viven en Susa, municipio del departamento de Cundinamarca, y cómo dichas representaciones son apropiadas, cuestionadas o reelaboradas por los propios jóvenes en sus narrativas, aspiraciones y prácticas. En este sentido, el propósito que guía las siguientes páginas es analizar las representaciones sobre la juventud rural en Susa (Cundinamarca), elaboradas tanto por instituciones que trabajan con población juvenil como por los propios jóvenes habitantes del municipio. Para abordarlo, se han planteado varias tareas, las cuales perfilan la estructura del texto: 1) describir el efecto de las dinámicas actuales de la producción agropecuaria de Susa en las condiciones de vida de los jóvenes rurales del municipio; 2) examinar las representaciones sociales sobre los jóvenes de Susa elaboradas por diversos actores institucionales que trabajan con población juvenil, y 3) identificar las autorrepresentaciones de los jóvenes de Susa sobre su condición como jóvenes rurales, a través de sus narrativas, aspiraciones de vida y prácticas.


¿Por qué es importante hablar de “representaciones sobre la juventud” para el caso de Susa?


El estudio está centrado en la pregunta por las representaciones acerca de la juventud en un medio rural. La disposición para abordar este tema se debe a tres factores principales: 1) la relevancia teórica que suscita la pregunta por los jóvenes en un medio rural; 2) el enfoque brindado a partir de las tensiones y continuidades entre representaciones y autorrepresentaciones de juventudes rurales, y 3) la particularidad de Susa como terreno de estudio.


En primer lugar, es necesario señalar la importancia teórica y práctica de los estudios acerca de la juventud rural en Colombia. Olga Elena Jaramillo y Flor Edilma Osorio (2010) invitan, como reflexión final de un estado del arte sobre juventudes rurales en Colombia, a la ejecución de investigaciones continuas, conjuntas y sistemáticas sobre este tema. Esto implica llevar a cabo investigaciones académicas con una serie de preguntas conceptuales articuladas, que puedan tener continuidad en el tiempo y que sean realizadas en conjunto con diversos actores académicos, políticos y sociales (en especial, los propios jóvenes que viven en el campo).


Varios motivos se encuentran detrás de la urgencia por consolidar un área específica de estudios sobre juventudes rurales en el país. Los estudios acerca de las juventudes se han centrado sobre todo en el entorno de las grandes ciudades y en la caracterización de las culturas juveniles. Además, en los estudios sobre la ruralidad, los jóvenes son dejados de lado, dándole prioridad ya sea a otras temáticas, como los sistemas productivos o las familias, ya sea a otras problemáticas, como la migración a las ciudades, el conflicto armado o la modernización de la producción agrícola. El desconocimiento de las realidades de los jóvenes rurales y la persistencia de una serie de miradas que los asumen como pobres, peligrosos o ignorantes “no dejan ver sus potencialidades e impiden su valoración como sujetos sociales” (Jaramillo y Osorio, 2010, p. 24). De ese modo, la visibilización de los jóvenes que viven en el campo y la comprensión de sus modos de vida es un primer paso para generar políticas públicas focalizadas en este sector poblacional.


Sin embargo, las visiones académicas y la ejecución de las políticas públicas deben tener en cuenta una revisión crítica de las perspectivas que los actores institucionales han producido y reproducido sobre las juventudes rurales. Dicha revisión debe apuntar a la identificación de las representaciones sociales al interior de esas perspectivas. Más importante aún, es clave mostrar que “estas representaciones no se quedan solamente en la cabeza de la gente sino que inciden en las formas como nos relacionamos con aquellas personas que, a partir de tales representaciones, las consideramos como jóvenes” (Colombia Joven, 2016, p. 37).


En segundo lugar, en el trabajo de investigación del que surge este libro se deseaba comprender cómo se estaba abordando el ser joven en el espacio rural, pero no desde una mirada centrada únicamente en los jóvenes, sino en relación con quienes hablan de ellos —y, en muchas ocasiones, a nombre de ellos—. En otras palabras, para entender la juventud rural no basta con la comprensión de las prácticas de los jóvenes que viven en el campo. Es necesario comprender que la noción misma de “juventud rural” debe ser entendida como un campo de disputa entre distintos actores que buscan imponer sus propias representaciones (Chartier, 1992; Hall, 2010). Por esta razón, dicho trabajo puso el foco de atención en las tensiones y complementariedades entre dos polos: las representaciones institucionales que están detrás de los programas y proyectos dirigidos a los jóvenes, y las autorrepresentaciones que estos tienen sobre su propia condición de juventud.


En tercer lugar, el terreno de estudio también supone un aporte a este trabajo, pues sus características permiten dar luces al problema abordado. Susa está ubicado al norte del departamento de Cundinamarca, a unos 100 km de Bogotá, la capital del país. En este municipio ha ocurrido una serie de transformaciones productivas en los últimos veinte años, cuyo efecto más notable es un proceso de “ganaderización”, en el que la producción agrícola está cediendo terreno a la ganadería con propósito lechero. Esta dinámica ha sido impulsada por la confluencia de varios factores, entre los que se encuentra la crisis de la producción agropecuaria (Fajardo, 2014; Kalmanovitz y López, 2006; Osorio, 2000) y la demanda creciente de productos lácteos por parte de los consumidores de Bogotá (Arias et al., 2011). El progresivo afianzamiento de la actividad lechera ha tenido varias consecuencias en los ámbitos económico, social y demográfico, en los cuales la población juvenil ocupa un lugar central que merece ser explorado.


Sin embargo, la cercanía de Susa a grandes centros urbanos contrasta con la escasa producción de estudios de las ciencias sociales sobre el municipio y sobre la región del valle de Ubaté. Se han hecho algunas investigaciones desde disciplinas como la agronomía (Alvarado et al., 2014; Torres Cabra et al., 2013), la veterinaria (Valderrama y Téllez, 2003), la enfermería (Amaya et al., 2003), las ciencias ambientales (Alfaro, 2018; Cortés y Gasca, 2013; García González, 2018) y las ciencias de la educación (Castellanos, 2012; Forero, 2013; Rodríguez et al., 2016).


Desde una perspectiva más afín a la investigación que aquí se reporta, hay pocas referencias de estudio. Sobresale el trabajo realizado conjuntamente por el Centro de Estudios sobre Desarrollo Económico (CEDE) y la Universidad del Rosario (Arias et al., 2011, 2012). El estudio consistió en una comparación entre la situación de los municipios de Susa y Simijaca (también en Cundinamarca), en el que se observa la reacción de los habitantes de ambos municipios al desarrollo de la industria lechera.


Entonces, este libro muestra, de forma más profunda, por medio de un acercamiento a partir de las preguntas y herramientas de las ciencias sociales, las dinámicas de una zona rural de la cual hay poca información disponible. Además, sitúa a los sujetos jóvenes dentro del devenir de dichas dinámicas.


Estructura textual


El libro está dividido en cuatro capítulos: el capítulo 1 comprende el planteamiento teórico y metodológico que está en la base del desarrollo de la pregunta de investigación. Se presentan los conceptos de juventud, juventud rural y representaciones sociales, además de exponer el enfoque metodológico aplicado durante el estudio. El marco teórico y la propuesta metodológica están articulados, con el propósito de analizar cómo se construyen las representaciones de la juventud en un medio rural.


El capítulo 2 describe algunas de las dinámicas de los territorios rurales en Colombia en los últimos treinta años. Se presentan varias tendencias en torno a cuatro grandes dimensiones: crisis agropecuaria, concentración de la tierra, el narcotráfico y el conflicto armado. También se menciona cómo la confluencia de estas dimensiones trae consigo efectos materiales y simbólicos sobre los territorios rurales y sus habitantes. Este panorama permite contextualizar las tensiones generadas por la transición de la agricultura hacia la ganadería en el municipio de Susa. En medio de estas tensiones, se aprecia el papel que han ocupado los jóvenes del municipio.


Por su parte, el capítulo 3 se adentra en las representaciones creadas por algunas instituciones del municipio, en particular la Administración Municipal, la Institución Educativa Departamental Tisquesusa (Colegio Tisquesusa) y la Fundación Ana Rosa Alarcón de Nieto para el Desarrollo Humano Integral del Municipio de Susa (Fundación ARAD en Vida). A través de la descripción y posterior análisis de las declaraciones de algunos miembros y representantes, así como de las actuaciones dirigidas hacia la población juvenil, el capítulo compara las representaciones sobre lo que “son” actualmente y lo que “deben ser” los jóvenes, de acuerdo con las instituciones locales.


El capítulo 4 analiza las autorrepresentaciones de los jóvenes que viven en Susa. En este apartado se presentan las trayectorias de vida típicas de varios jóvenes, lo cual es una base para comprender las narrativas sobre su presente como habitante rural, así como sus aspiraciones de vida en cuanto a aspectos educativos y laborales. Estas autorrepresentaciones también son clave para abordar las prácticas individuales y colectivas, con el fin de entender la aparición de estilos juveniles distintivos. Dichas prácticas refuerzan la emergencia de una imagen de las juventudes como sector social por derecho propio, que es autónoma de las representaciones de las instituciones locales, pero que contiene igualmente algunos factores que promueven la diferenciación entre los propios jóvenes.


En la última parte del libro se enuncian las conclusiones, llamadas a destacar la relevancia de las juventudes rurales como un área de estudio válida desde las ciencias sociales. Así, las tensiones entre representaciones y autorrepresentaciones son una ventana para mirar en profundidad cómo operan procesos estructurales amplios que subordinan, desde una perspectiva generacional, a los sujetos jóvenes, y desde una perspectiva territorial, a los habitantes rurales —cuya operación articulada, la cual se puede denominar como una “doble subordinación”, se refleja en las condiciones, narrativas y experiencias de los jóvenes rurales—. Al final se presentan varios retos y recomendaciones para próximos proyectos de investigación académica y de intervención pública dirigidos a las juventudes rurales.












1 
La juventud rural representada: 
una propuesta teórica y metodológica sobre juventud, representaciones sociales y jóvenes rurales






En este capítulo se enuncian los principales conceptos que guían la reflexión de este libro sobre las representaciones acerca de los jóvenes en los territorios rurales. Es de gran importancia plantear, como punto de partida, cómo es entendido acá el concepto de juventud. Luego de ello, se expone cómo la juventud rural ha sido abordada como objeto de investigación dentro de los estudios sobre jóvenes. Más adelante se trabaja el concepto de representaciones sociales, con el fin de articular dicho concepto a los análisis sobre las experiencias de los jóvenes rurales. Al final del capítulo se presenta la estrategia metodológica de la investigación de la que es producto este libro, en la que se derivan los principales ejes de análisis, las técnicas aplicadas y el proceso de recolección y procesamiento de los hallazgos.


La categoría de “juventud” en Occidente: trayectoria histórica


La categoría de “juventud” ha tenido una intensa trayectoria en la llamada “sociedad occidental” y se ha expandido progresivamente hacia diversos sectores (clases populares, comunidades rurales, grupos étnicos) (Duarte, 2002; Feixa y González, 2006). Las ciencias sociales han realizado una reconstrucción histórica de los cambios y las continuidades de dicha categoría (Feixa, 1998/1999; Levi y Schmit, 1996; Muñoz, 2006). Gracias a esto, se ha consolidado una perspectiva en la que la juventud ha dejado de ser pensada de manera exclusiva como un “dato biológico” o una etapa dentro del ciclo de vida de las personas. Para ello, se ha generado una serie de propuestas y herramientas que evidencian cómo las sociedades agrupan y clasifican “las biografías individuales, pautas de interacción y de socialización, estilos de vida, tipos de distribución de los recursos materiales y simbólicos” (Serrano, 2002, p. 11). Exponer esta reconstrucción, objetivo de este apartado, también permite apropiarse de algunos aportes teóricos desarrollados en los últimos veinte años en América Latina y España, los cuales sirvieron como base analítica para este trabajo.


Durante mucho tiempo, la juventud ha sido concebida como un periodo de transición entre la infancia y la adultez, caracterizado por una serie de cambios psicológicos y sociales, asociados a la adquisición progresiva de los caracteres sexuales maduros. Esta etapa


[…] trascurriría entre el final de los cambios corporales que acaecen en la adolescencia y la plena integración a la vida social que ocurre cuando la persona forma un hogar, se casa, trabaja, tiene hijos. (Margulis y Urresti, 1998, p. 5)


Así, los individuos irían asumiendo, a través de una prolongada preparación, los roles sociales decisivos de la vida adulta: el trabajo y la familia.


La “juventud” apareció como categoría social a finales del siglo XIX y principios del siglo XX, acompañada de un conjunto de teorías que ubicaban este fenómeno como un periodo dentro del ciclo de vida de todos los seres humanos (Alpízar y Bernal, 2003). Desde el trabajo pionero del psicólogo estadounidense Stanley Hall, se consolidó una postura que consideraba a la juventud como una etapa de transición que, si bien está presente en todas las culturas, muestra diferentes duraciones y edades de inicio y finalización en cada una de ellas (Muñoz, 2006). Más tarde, desde la década de los treinta, esta perspectiva inicial se complementó con los aportes de la psicología y la pedagogía en Europa y Estados Unidos, consolidando la noción de “moratoria social”. Esta consiste, desde este enfoque, en un periodo en el que los jóvenes deben tomarse un tiempo para vincularse plenamente en la ocupación de un rol social, a pesar de que han alcanzado ya un estado de madurez biológica. Entonces, para lograr dicha vinculación, requieren la ayuda de varias instituciones (familia, escuela) para integrarse efectivamente en la sociedad (Erikson, 1972).


Otras perspectivas de las ciencias sociales han comprendido la juventud como un grupo que tiene sus especificidades en sus comportamientos y aspiraciones, en comparación con la infancia y la adultez. Destacan, en esta perspectiva, los trabajos de los miembros de la Escuela de Chicago, entre los que se encuentran Frederick Thrasher y William Foote-White. En las primeras décadas del siglo XX, las grandes ciudades de Estados Unidos experimentaron una fuerte migración, compuesta por grandes contingentes de población, proveniente de las zonas rurales y de otros países. Thrasher y Foote-White presentaron cómo, en este contexto urbano, marcado por varias dinámicas de exclusión a los inmigrantes, los jóvenes se caracterizan por asumir comportamientos asociados al peligro y a la ilegalidad. En particular, mostraron la “delincuencia juvenil” como una manifestación de un grupo social marginado (Muñoz, 2006).


Desde Estados Unidos también se desarrolló la propuesta del sociólogo Talcott Parsons. En sus estudios sobre la transformación de la sociedad capitalista moderna, introdujo en 1942 el término “cultura juvenil”. Con este, buscaba señalar la especificidad de este grupo de edad dentro del proceso de especialización y racionalización de los roles de los individuos. Esta concepción se vincula a un análisis estructural-funcionalista de la sociedad, en la que los procesos de cambio institucional están basados en una serie de mecanismos de adaptación. Dentro de este proceso, en la juventud ocurre un proceso de socialización más prolongado, para “facilitar el difícil proceso de ajuste de la niñez emocional dependiente a la plena ‘madurez’” (Parsons, 1942, citado en Muñoz, 2006, p. 34).


En Inglaterra, el Centro de Estudios Culturales Contemporáneos de Birmingham elaboró, entre los años sesenta y setenta, otra propuesta para abordar las especificidades de la juventud. Desde los estudios culturales propuestos por los miembros de este centro se planteó una asociación conceptual entre cultura y clase. Apareció así la noción de “subcultura”, la cual plantea cómo las múltiples prácticas juveniles se convirtieron en mecanismos de resistencia en contra de una clase dominante. Entre los trabajos más destacados de esta corriente se encuentran Resistance Through Rituals, editado por Stuart Hall y Tony Jefferson (1976), y Subculture: The Meaning of Style, de Dick Hebdige (2002). Estos trabajos enfatizaron cómo, después de la Segunda Guerra Mundial, estos grupos juveniles lograron tal grado de diferenciación, que entraron en conflicto con la cultura de sus padres (culturas parentales) y con la cultura de la clase dominante (Hall y Jefferson, 1976). En su labor de resistencia, movimientos como el punk, los teddy boys o los skinhead combinaron una diversidad de objetos cotidianos en un estilo particular y le imprimieron un valor simbólico de resistencia (Hebdige, 2002). La comprensión de las juventudes como un grupo social diferenciado ha constituido un primer punto de quiebre con las perspectivas psicológicas, al asumir que la juventud es también resultado de unos procesos sociales particulares, y no solo un proceso de desarrollo universal (biológico y psíquico) inherente a cada individuo.


Más recientemente, ha habido una tendencia de acercamiento hacia los jóvenes como sujetos consumidores, que tienen un acceso extraordinario a bienes culturales y a las tecnologías de la información y la comunicación (TIC). Esta perspectiva ha tenido un especial impacto en los medios de comunicación y en los debates académicos sobre juventudes desde la década de los noventa, pues enfatiza en las prácticas y los consumos espectaculares de diversos grupos que se han conocido como “tribus urbanas” (Arce, 2008; Maffesoli, 2004). Este acercamiento se caracteriza por plantear que los jóvenes tienen prácticas distintivas respecto a otros grupos de edad, las cuales están apoyadas en el consumo cultural de bienes simbólicos que buscan reafirmar diferencias frente a los adultos, así como entre ellos mismos. Gracias a esta perspectiva, no solo se ha visto a los sujetos jóvenes como consumidores privilegiados, sino que además la sociedad misma ha adoptado algunas pautas del consumo juvenil como valores sociales deseables (Margulis y Urresti, 1998). La visión de los jóvenes como sujetos que se afirman mediante el consumo ha sido el fundamento de un conjunto de representaciones sobre la juventud, asociadas con la innovación, el goce y el ocio.


Luego de esta revisión de algunas de las perspectivas teóricas en Occidente sobre la juventud, cabe resaltar tres obras fundamentales en la consolidación de la comprensión de este tema en América Latina y España, publicadas a finales de la década de los noventa: los libros De jóvenes, bandas y tribus, del antropólogo español Carles Feixa; Viviendo a toda, compilación realizada por la Universidad Central de Bogotá, y Emergencia de culturas juveniles. Estrategias del desencanto, obra de la mexicana Rossana Reguillo. Los dos primeros textos vieron la luz en 1998, y el tercero se publicó un año después, en 1999.


Feixa inscribe sus investigaciones en la llamada “antropología de la juventud”. En su libro presenta un recorrido histórico y cultural de este concepto. Además, pretende responder a dos cuestiones: la construcción cultural de la juventud y la construcción juvenil de la cultura. Dentro de sus hallazgos encuentra que la consolidación pública de la categoría “joven” aparece solo desde la segunda mitad del siglo XX, gracias a cinco procesos: el ascenso del estado de bienestar, la crisis de la autoridad patriarcal, la aparición de un mercado especializado para este grupo de edad, la emergencia de los medios de comunicación masivos y la erosión de la moral puritana (1999, p. 43).


Para comprender la emergencia de una diversidad de prácticas de los jóvenes desde los años cincuenta hasta la actualidad, Feixa postula el concepto de culturas juveniles, entendidas como


[…] la manera en que las experiencias sociales de los jóvenes son expresadas colectivamente mediante la construcción de estilos de vida distintivos, localizados fundamentalmente en el tiempo libre o en espacios intersticiales de la vida institucional. En un sentido más restringido, definen la aparición de microsociedades juveniles, con grados significativos de autonomía respecto de las instituciones adultas. (1999, p. 84)


Otro texto fundamental en el panorama de los estudios sobre juventud es el de Rossana Reguillo. Quizá su punto clave es plantear una perspectiva que permite apreciar la agencia de los jóvenes dentro del plano de lo político. En Emergencia de culturas juveniles. Estrategias del desencanto, Reguillo desarrolla tres ejes principales en su estudio: la constitución de los grupos juveniles, la producción de la alteridad y la creación de proyectos de acción colectiva (2000, pp. 40-44). Este texto tiene un papel central en las nuevas tendencias de análisis de la participación política juvenil.


Por último, la recopilación de la Universidad Central, de la ciudad de Bogotá, denominada Viviendo a toda, recoge los esfuerzos que se desarrollan en torno al tema de la juventud en Iberoamérica, como las investigaciones de Carles Feixa en España, Rossana Reguillo en México, José Manuel Valenzuela en México, Jesús Martín-Barbero, Germán Muñoz, Carlos Mario Perea y José Fernando Serrano en Colombia, y Mario Margulis y Marcelo Urresti en Argentina. En este texto se hace evidente la intención de los autores de plantear que la juventud es una construcción analítica y política. Pero, por otro lado, han querido centrarse en las experiencias heterogéneas de los jóvenes, en las prácticas cotidianas que los agrupan y en sus formas de participación como actores sociales (Cubides et al., 1998).


Sin el ánimo de dejar de lado las investigaciones anteriores, los libros de Feixa, Reguillo y la recopilación de la Universidad Central constituyen tres hitos en el estudio de la juventud tanto en España como en América Latina, pues recogen algunos consensos en cuanto al tema a finales de los años noventa. Uno de ellos es plantear que los jóvenes son sujetos activos, con capacidad de promover propuestas individuales y colectivas. Otro es reconocer la multiplicidad y la heterogeneidad de las prácticas, lo cual está consignado en el concepto de culturas juveniles propuesto por Feixa. Por último, se asume la categoría de “joven” como una construcción social que tiene una historia particular dentro de la sociedad capitalista moderna de Occidente, y que esta construcción tiene unas intenciones políticas y simbólicas de asignación de diferencias (Serrano, 2002).


La juventud rural en los estudios sobre juventud en América Latina y Colombia


A partir de este panorama sobre los estudios acerca de la juventud en Occidente y en América Latina, ¿dónde se encuentran los jóvenes rurales? Este apartado expone el lugar que han venido ocupando los jóvenes que viven en el campo, en las agendas académicas y políticas de la región.


Feixa, uno de los investigadores más prolíficos en la antropología de la juventud, acepta que la reflexión teórica latinoamericana sobre el tema aún conserva una postura “canónica”, cuyo énfasis está centrado en las dinámicas de Europa y Norteamérica, en las que aparece una juventud “occidental, urbana, masculina y mesocrática” (2006, p. 4). Esto significa que, dentro de las perspectivas tradicionales de la juventud, se siguen invisibilizado “otras juventudes”: indígenas, afro, mujeres, obreras, rurales.


Para comprender el relativo silencio sobre las juventudes rurales, se presenta a continuación un breve panorama de los estudios que se ocupan de este sector en el desarrollo rural en América Latina durante la segunda mitad del siglo XX.


Desde la década de los sesenta, los análisis académicos y las políticas públicas posicionaron a los jóvenes como un actor clave para el desarrollo rural. Nurys Silva (2012) profundiza en este aspecto, al plantear que, en América Latina, las políticas de desarrollo rural fomentaron la representación de los jóvenes rurales como una fuerza productiva esencial dentro de sus comunidades. Los miembros más jóvenes de las poblaciones rurales eran concebidos como una bisagra que mediaba entre las economías campesinas y los mercados capitalistas. Eran ellos los encargados de llevar el campo por la senda del crecimiento económico y de la modernización de los valores locales (Silva, 2012). Esta visión estuvo en la base de un conjunto de medidas con las que se buscó la tecnificación de la producción agrícola y la capacitación de los campesinos en el uso de esas técnicas. Sin embargo, también se veía en las juventudes rurales a sujetos vulnerables o potencialmente peligrosos, que en cualquier momento podían convertirse en obstáculos para el progreso. Desde esta otra perspectiva, estos jóvenes fueron señalados como integrantes de grupos guerrilleros o como potenciales emigrantes hacia las ciudades (Silva, 2009).


Con la aplicación de las políticas neoliberales al sector agropecuario desde la década de los noventa, el papel de los jóvenes rurales sufrió una modificación considerable. Las transformaciones de las actividades productivas en el campo, en América Latina, han generado la visibilización de nuevos actores a partir de las dinámicas de globalización económica, industrias culturales y medios de comunicación y transporte (González, 2004; Silva, 2009). Además, la ampliación del sistema escolar en las zonas rurales ha provocado un espacio de reunión entre pares, distanciado del contexto productivo, propicio para el surgimiento de prácticas y aspiraciones autónomas (Sánchez et al., 2014, pp. 89-90). De este modo, entonces, la situación actual de la juventud en el campo no se puede entender por fuera de las transformaciones productivas recientes, del aumento en el tiempo promedio de escolaridad, así como de la mayor capacidad y disposición para nuevos consumos de bienes y servicios que difícilmente se producen en los contextos locales.


Parte de las tensiones y transformaciones experimentadas en los territorios rurales desde la década de los noventa ha permeado las investigaciones académicas. Unas tendencias apuntan a continuar con las visiones planteadas por las políticas de desarrollo rural desde la segunda mitad del siglo XX. Investigaciones apoyadas por instituciones estatales y las agencias de cooperación internacional han presentado a los jóvenes rurales bajo dos roles principales: el rol de trabajador-emprendedor y el rol de estudiante. Aún hoy en día, algunos de los informes que circulan por diversos organismos internacionales, enfocados en la situación de las zonas rurales, conservan una perspectiva que ubica a los jóvenes como motor del progreso de las condiciones de vida de sus comunidades. Los temas relevantes en dichos informes son el acceso a la educación, el empleo y el emprendimiento rural, la participación política y la producción agropecuaria (Caputo, 2006; Dirven, 2016; Durston, 1996). De ese modo, se hace manifiesta la preocupación sobre cómo los jóvenes deben integrarse a las dinámicas productivas de las comunidades, con el fin de apoyar el crecimiento económico y la mejora de las condiciones de vida de los habitantes rurales.


Por otro lado, se han generado nuevas tendencias en el estudio de las juventudes rurales. Estas investigaciones han buscado enfocar la perspectiva en los propios jóvenes, entendidos como actores que buscan acomodarse a las nuevas circunstancias del entorno rural, mediante la creación de estilos culturales y espacios de encuentros. Se observa el aumento de las investigaciones de corte etnográfico, en las que se describen las especificidades de los jóvenes rurales, así como sus diferencias y similitudes con las juventudes urbanas. Tales trabajos han buscado tener mayor acercamiento a las experiencias de los jóvenes desde su propia perspectiva. Esto no ha implicado abandonar las preocupaciones anteriores, como el conflicto armado o la migración hacia las ciudades, sino que el énfasis está puesto, sobre todo, en las dinámicas de emergencia de sujetos jóvenes en contextos rurales (González, 2004; Osorio et al., 2011; Silva, 2009). No obstante, Silva (2009) advierte que los estudios acerca de las construcciones identitarias de los jóvenes rurales aún prestan una atención excesiva a la expansión de las prácticas venidas de los centros urbanos y a las dinámicas de ocio.


Ahora bien, ¿qué ha pasado con los estudios sobre juventudes rurales en Colombia? Jaramillo y Osorio (2010) plantean dos reflexiones al respecto: por una parte, resaltan que aún hay vacíos en la producción académica acerca del tema, en contraste con el mayor interés en las dinámicas de los jóvenes urbanos. La mayoría de los estudios sobre las juventudes rurales se ha orientado hacia el vínculo con los grupos armados, aspectos educativos y laborales, y en torno a la migración a centros urbanos. Por otra parte, muchos de los estudios existentes responden a intereses individuales de investigación, que terminan siendo esfuerzos aislados y sin continuidad en el seguimiento de los resultados.
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